
    
      
        
          
        
      

    


La novia falsa del multimillonario - Libro 1

Sierra Rose

––––––––

Traducido por Marah Villaverde 


“La novia falsa del multimillonario - Libro 1”

Escrito por Sierra Rose

Copyright © 2017 Sierra Rose

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Marah Villaverde

Diseño de portada © 2017 Book Cover By Design

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Capítulo 1

La mañana era de una claridad cristalina, y yo volaba mientras el amanecer teñía el cielo de rosa. Las nubes se deshacían suavemente entre mis dedos. Cogí velocidad y dejé que mi larga melena ondeara al viento, mientras mi corazón se acompasaba en un latido tranquilo y regular. Ahí arriba, nada podía tocarme. Nada ni nadie podía encontrarme. Cerré los ojos, y una cálida sonrisa asomó a mi rostro.

Esta vez no iba a bajar. Encontraría mi paraíso. Encontraría mi paz.

Hasta que...

Mil gritos desgarraron los cielos, y se desató una lluvia de fuego. Me tapé la cabeza e intenté volver al suelo, pero ya sabía lo que iba a suceder.

El dragón ya había atacado antes muchas veces.

Me hice un ovillo para esquivar las nubes humeantes. Evité los calientes chorros mortales pero, en un momento, la bestia estaba sobre mí. ¡Y era ENORME! Los ojos se me pusieron como platos. Miré hacia arriba aterrorizada, muerta de miedo. El monstruo abrió la boca; casi parecía sonreírme. Pero, justo cuando inhaló el último aliento antes de aniquilarme de una vez por todas...

...se convirtió en un puzzle y se diluyó en un millón de piezas.

—Espera... ¿qué?

Hice un tremendo esfuerzo por abrir los ojos y, bizqueando, miré al techo, del que caían pequeñas partículas de polvo y yeso. Un previsible bump repiqueteó en las vigas, y me tapé la cara con un gruñido. La señora Wakowski iba a empezar su clase de Zumba más temprano de lo habitual. Mi alarma aún no había sonado.

Lo hizo en ese momento.

—Vas a llegar tarde otra vez. Tonta, irresponsable. Vas a llegar tarde.

Hablando del rey de Roma. El despertador repetía las mismas frases una y otra vez. Lo golpeé y maldije, una vez más, a las fuerzas cósmicas que me mantenían presa en ese apartamento. No era fácil encontrar un sitio barato para vivir en East Hollywood. Había que hacer algunas espeluznantes concesiones. La señora Wakowski y su temprana clase de Zumba matutina no eran más que la punta del iceberg: también había cucarachas, fugas de gas, helicópteros de la policía y la omnipresente peste a orina que venía de las aceras. Pero, ¿y mi sueño recurrente con el dragón...? 

Para ser sincera, no tengo ni idea de cómo encajaba en todo eso.

Conseguí salir de la cama y aterricé en el suelo con un batacazo bastante poco digno. Mi ventilador industrial (o mi salvador, más bien: ¿te he dicho que no tengo aire acondicionado?) me peinó violentamente hasta dejarme con cara de susto. Por suerte, conseguí esquivarlo justo cuando iba a golpearme un dedo del pie. Me levanté y me miré, recelosa, en el espejo.

Eso era a lo que se referían cuando hablaban de “buscarse la vida en Los Ángeles”. Yo debía ser la chica del póster central.

Una larga melena caoba, piel lechosa, cara bonita y cuerpo delgadísimo. En cualquier otro sitio sería lo más. Sería una estrella. Pero, por la razón que fuera, en esta ciudad construida a base de multas de aparcamiento y alquileres trampa de otras estrellas de pueblo, yo era una entre un millón. Y no en el buen sentido.

Con el suspiro habitual, me incliné sobre el espejo para comprobar el informe de daños. Tenía los ojos rojos, pero sin bolsas. Las ojeras ya se estaban esfumando. No estaba mal del todo, después de haber bebido tanto anoche. ¿Cómo estaría mi hígado? Mejor no pensarlo mucho.

Últimamente había habido muchas noches así. Todo había empezado como una tradición entre Amanda, mi compañera de piso, y yo. Cada vez que no conseguíamos el papel de una audición a la que habíamos ido (y esto incluía darse la vuelta antes de entrar, porque a alguien le habían dado ya aquel codiciado papel de dos líneas en algún momento de las seis horas que llevábamos en la cola), nos dábamos un festín de tequila y Netflix mientras nos regodeábamos en nuestras penas ahogándolas en alcohol. La verdad es que era bastante divertido. Mucho más que esperar eternamente en las colas de los castings.

El sonido de un vómito amortiguado, proveniente del baño, me indicó que Amanda no lo estaba pasando tan bien como yo.

Me puse unas zapatillas violeta, recogí mi pelo en un moño desmadejado y cogí una barra de cacao antes de salir al pasillo. Deevus, nuestro gato de tres patas, renqueaba a mi espalda, persiguiendo un diabólico remolino de polvo empujado por mi ventilador. De camino al baño, tropecé con su lomo lleno de bultitos. Soltó un aullido.

—Lo siento, Deevus. ¿Sabes qué? Te traeré un poco de leche.

Vertí un poco de leche en un plato y lo dejé en el suelo.

—¿Me perdonas?

Maulló. Le di un beso en la cabeza y escuché sus ronroneos. Mi compañera de piso lo había recogido de la calle. No sabíamos si había sufrido algún accidente, pero lo queríamos igual. A veces se ponía gruñón, y entonces lo queríamos aún más.

Me puse un zapato y llamé a la puerta suavemente.

—¿Estás bien?

Como respuesta, obtuve un gorgoteo ahogado. Hacía un ruido asombrosamente parecido al de nuestro gato. Oí la cisterna, el agua correr y, un segundo después, Amanda se tumbó en el suelo, al otro lado de la puerta.

—Ha sido la última vez —gimió—. Lo digo en serio.

—Sí. Estoy de acuerdo —respondí. Yo también esperaba que fuera la última vez—. Me voy a trabajar, ¿vale?

—¿Cómo puedes pensar en trabajar a estas horas?

Sonreí, poniendo los ojos en blanco. La predecible respuesta de una princesa mimada.

—Me encanta —respondí sarcástica—. Desearía poder estar allí todo el tiempo.

La oí resoplar de risa al otro lado de la puerta. Casi podía verla, apoyando su mejilla sudorosa en las frías baldosas del suelo. Lo habíamos hecho muchas, muchas veces. Era agradable. Y también era la razón por la que el suelo del baño estaba siempre impecablemente limpio.

—¿Era Deevus el que lloraba?

—Sí —Me puse el otro zapato—. Tengo que irme. Voy a llegar tarde.

—¿Ese tío de anoche te dio su número de teléfono? Estaba bueno.

Respiré profundamente.

—¿La has vuelto a liar? —preguntó—.

—No. Bueno, más o menos. Me puse a contarle lo triste que estoy porque la señora Johnson haya empeorado tanto. Creo que fue demasiado para él. Pero me preocupa esa mujer. Ha sido mi paciente durante meses, y nos llevamos muy bien. Puede que no llegue a la semana que viene. Estoy preocupada por ella.

—Hablar de muerte no es la mejor forma de relacionarte cuando acabas de conocer a alguien.

—Puede que tengas razón —respondí, mordiéndome el labio.

—Trabajas en cuidados paliativos. Ya sabes que esa gente está cerca del final. Y es genial que les des tanto cariño y apoyo, pero tienes que dejar que se vayan.

—Me apego mucho a mis pacientes.

—Ya sé que lo haces. Y por eso necesitas a un tío que te comprenda. Voy a encontrarte al hombre más comprensivo y bondadoso de todo Hollywood.

—No más citas a ciegas.

—Esta será diferente, te lo prometo. ¿Qué te parece? Edward. Aún vive con su madre, pero es un tío super mono. Te lo juro.

—Llego tarde —repetí—. Pasaré por la tienda de camino a casa. ¿Necesitas algo?

—Sí. No —Se revolvió contra la puerta—. Espera, sí. Coge unos caramelos de esos que comimos la semana pasada donde Billy. Esos con forma de rana. ¿Vale?

Asentí distraída y lo anoté en mi teléfono.

—Ranas. Vale. Bueno, me largo —dije, dando una palmada a la puerta—. Ponte buena. Te veo esta noche.

Ya estaba casi fuera cuando oí que me llamaba débilmente.

—¿Bex?

—¿Sí?

—Apunta tequila en esa lista.

—Ya estaba apuntado.


Capítulo 2

Para llegar a la residencia para enfermos terminales de Westwood solo tenía que tomar un metro y un autobús. Estaba junto a una bonita zona residencial, separada de las empresas de Fortune 500 por un bosquecillo de árboles y un millón de acogedoras cafeterías. A pesar de la charla de Amanda, me dio tiempo a coger pronto el autobús, con lo cual podría acercarme a mi cafetería favorita antes de empezar mi turno a las diez.

La acera estaba atestada de perros de diseño y bicicletas atadas. Sonreí para mis adentros mientras rodeaba un extraño cruce de labrador-caniche-retriever-pug. Por cosas como esta era por lo que me gustaba trabajar en Westwood. No era un lugar definido por los sueldos de sus habitantes, como Santa Mónica o Pasadena. Era terreno neutral. Un refugio seguro en el que los dos bandos podían juntarse y disfrutar de una simple taza de café. No había lugar para la lucha de clases cuando lo único que querían todos era cafeína, ¿no? En la acera había sitio suficiente, tanto para los caniches como para las bicis Schwinn.

Y en este inusualmente soleado paisaje me encontraba cuando, de repente, me vi en medio de una pelea.

—No me importa qué prisa tengas, ¡solo quiero que muevas el maldito coche!

Me quedé rígida, mirando paralizada a los dos hombres que discutían frente a mí. Uno de ellos parecía trabajar en mantenimiento. Llevaba un anodino uniforme color teja, con una etiqueta de nombre borroso, y tenía demasiado vello facial. Apretaba las llaves en su puño cerrado y, por la forma apresurada en que había aparcado, dejando su camión en doble fila delante de una limusina, supuse que no le importaba lo más mínimo haber estacionado allí.

El otro hombre... era totalmente distinto.

Todo en él era brusco. Desde su traje o su corte de pelo hasta la forma en que apretaba su angulosa mandíbula. Tenía las manos vacías y, aunque el tipo de mantenimiento parecía acabar de retirarse de una vida dedicada a la lucha libre, sus dedos se retorcían buscando pelea. Llevaba dos anillos de plata, uno en cada mano. Y un par de jodidos gemelos-de-diamantes. En serio. Seguro que era un tío rico, de familia bien, con una gran casa y servicio doméstico.

Me hacía una idea de a quién pertenecía la limusina.

—Mira.

Juraría que vi centellear sus ojos bajo los cristales de sus gafas de sol.

—No quiero problemas, pero ya había aparcado cuando paraste detrás. ¡Ese sitio no es tuyo!

—¿Aparcado? —rugió, arrojando un par de guantes de trabajo al suelo—. ¡Una mierda, aparcado! ¡Saliste de la nada y me quitaste el sitio!

El Sr. Ralph Lauren sonrió, tranquilo.

—Podrás aparcar en cinco minutos. Solo voy a tomar un café rápido.

—¿Crees que voy a dejarte salir, pijo imbécil? —gritó—. Pienso dejar tu coche bloqueado. Llegarás tarde al trabajo. ¿Qué vas a hacer? ¿Llamarás a la grúa? ¡Te voy a joder, gilipollas!

¿Una bronca por un sitio para aparcar? ¿En serio? Tenía que intervenir. Una pelea así podía pasar de 0 a 100 en segundos.

El chico de mantenimiento estaba al borde del colapso. Yo, como profesional de la salud, me percaté de que la vena que palpitaba en su cuello podía explotar en cualquier momento. También podría coger carrerilla y darle un buen mordisco en la cara al niño rico.

Desde el punto de vista de “mi primera pelea”, ambas posibilidades parecían interesantes. Pero en cualquiera de las dos yo llegaría tarde a trabajar. Entonces apareció la aburrida pacifista que llevo dentro, y antes de que empezaran a insultarse de nuevo, me metí entre los dos.

—¡Eh, eh! ¡Calmaos!

Quizá fue por mi ridículamente frágil aspecto de pajarillo, agitando los brazos contra sus pechos. Ambos me miraron y dieron un gran paso atrás. Sentí una cálida oleada de satisfacción que me hizo sonreír. ¡O quizá fue porque yo era jodidamente genial! «Sigue así, Bex. Ahora viene la parte en que quedas como una heroína super guay»

Me quité las gafas de sol con el gesto grave de un experto detective.

—¿Cuál es el problema?

El ricachón empezó a hablar, pero me giré deliberadamente hacia su oponente. Barry, el hombre de mantenimiento (ahora sí podía ver su etiqueta) se había puesto del color del marisco hervido.

—El problema es que este tío ha venido a tocarme las narices con su puñetera limusina.

—No, yo no. Mi chófer. Escucha, me gustaría seguir con esta conversación, pero llego tarde a una reunión muy importante.

—¿Tu chófer? 

Barry dio otro paso atrás. 

—Venga ya, hijo de puta. Estoy a punto de...

—Escuchad —dije, intentando suavizar aquello. La multitud se había empezado a congregar y estaba empezando a temerme que, cuando la diversión acabara, todos entrarían en mi cafetería favorita y yo no podría llegar al trabajo a mi hora.

Otro empleado de mantenimiento apareció de repente junto a Barry.

—Esa limusina y ese corte de pelo de sesenta dólares dicen a voz en grito «soy un gilipollas».

Alguien sofocó una carcajada cerca de mí, pero preferí ignorarlo.

—Te he oído —repliqué, intentando calmar a ambas partes antes de que estallara la revuelta—. Escucha, Barry, ¿por qué no entramos y te invito a un espresso? Mantengamos la calma, ¿vale?

Le guiñé un ojo, y vi como su cara volvía a recobrar un color normal.

—Que sea doble —murmuró, dirigiéndose obedientemente hacia el interior del café.

«¡He desactivado la bomba! ¡Chuta yyyy... goool! Primero amanezco sin ojeras, y ahora esto. ¡Hoy es mi día!

La multitud me vitoreó. Respondí haciendo una leve reverencia, y un hombre silbó. ¿Acaso es esto lo que se siente al ser famosa?

—¡Así se hace! —exclamó una mujer—. ¡Eres adorable!

—Cadena de favores —dijo otro hombre.

—¡Eres la leche! —gritó alguien más.

Quizá Barry encontraría un hueco para aparcar. No pensaría dejar el camión en doble fila, ¿no? Bueno. Al menos detuve la pelea. Radiante por lo que había logrado, me giré para seguir a Barry cuando una voz fría me hizo mirar a mi espalda.

—¿No hay un espresso para mí?

El tipo rico se había quitado las gafas de sol, y el reproche automático que estaba a punto de salir de mi boca se retrasó un par de segundos. Sus ojos verdes grisáceos me habían obnubilado. Eran del color del océano. Pero no del océano de esas playas atestadas de gente del sur de California, que parece pintado con lápices de colores. No. Era uno de esos océanos gélidos, con playas de cantos en vez de arena. El tipo de océano en el que me podría quedar horas perfectamente aislada, mirando al agua mientras las gotas saladas salpicaban mi cara.

Madre mía. Ese hombre era una preciosidad. Estaba impactada por su encanto, y no me salían las palabras.

—Lo siento —balbuceé agitando la cabeza antes de devolver mi atención al hombre—. ¿Qué? Es que estaba pensando en océanos.

La comisura de su boca se arrugó. El hombre inclinó la cabeza a un lado. 

—He dicho, ¿no hay un espresso para mí?

Volví a mirar a su limusina. El chófer por fin había conseguido sacarla del sitio, y miraba al hombre expectante. Gemelos. ¡Otra vez! Quería tirarme de los pelos.

Entonces se esfumó el hechizo de los ojos océano. Me coloqué las gafas.

—Llegas tarde a una reunión importante. Tú mismo lo dijiste. —Miré de reojo al chófer y sonreí—. Además, es obvio que puedes pagártelo tú.

Me devolvió la sonrisa mientras entraba por la puerta de la cafetería. La multitud, haciéndome campeona del común de los mortales, se disolvió en solidaridad conmigo. Conseguí llegar al mostrador en un momento. Kelly, mi barista favorita, volaba por la barra; un temporizador por aquí, un poco de canela por allá... Pero levantó la vista y me sonrió al verme.

—¡Buenos días, Becca! ¿Lo de siempre?

Apoyé los codos en el mostrador, mirando con desdén la portada del último álbum de la pop star de moda. 

—Sí. Ah, y pon otro para ese chico, Barry —indiqué, señalándole con el dedo. Barry me sonrió.

—Hecho.

Saqué un billete de diez y esperé mientras Kelly iba afanosamente de un lado a otro. Por el rabillo del ojo, vi que el tío rico entraba en el café y se colocaba al final de la cola. Creo que me sonrojé ligeramente, pero seguí mirando al frente. Una bajada de humos tan cinematográfica sería mejor si podía salir limpiamente de ella. La música de ascensor no estaba ayudando, precisamente.

—¿Amanda y tú habéis perdido otro papel? —preguntó Kelly al volver. Llevaba dos bebidas humeantes—. Pareces cansada.

—No he dormido demasiado muy bien —respondí, dándole el dinero.

Kelly frunció el ceño y me dio el cambio.

—¿Otra vez el sueño del dragón?

—¡Sí! —Me incliné sobre el mostrador, ansiosa por charlar con ella—. No sé qué pasa, pero cada vez que se me acerca, de pronto...

—¡Eh! ¡Vosotras! —dijo una voz impaciente en la cola—. Algunos tenemos que ir a trabajar.

Lancé una mirada furiosa en la dirección de la voz, y descubrí que la multitud que me seguía ya se había disuelto. La fama era efímera.

—Luego te lo cuento —dije a Kelly con exagerada importancia—. Llego tarde a trabajar.

Haciendo acopio de dignidad, cogí mi capuccino con moca y salí del café con la cabeza bien alta. Al cruzar la puerta sentí los ojos del tío rico escrutándome, pero mantuve la mirada en la acera. Con mi suerte, la línea final de aquel guión acabaría conmigo tropezando en medio de la calle, o algo así.


Capítulo 3

La residencia estaba muy cerca del café, y solo tenía que dar un corto paseo para llegar al trabajo. Durante el camino me persiguieron como media docena de palomas obesas. Como acostumbraba a hacer cada día, di el cambio que llevaba al anciano mendigo que vivía bajo una de las palmeras.

Cuando entré por la puerta de la residencia, me sentía estupenda.

—Buenas, Becca. —Lisa, mi estresada supervisora, me dedicó una sonrisa cansada mientras entraba en el mostrador para fichar—. Te veo... ¿vivaracha?

Sonreí con demasiado entusiasmo.

—Acabo de practicar un arresto imaginario a un mal ciudadano en la puerta del café. Ya sabes: manteniendo la ciudad segura.

—Ahá —respondió. Me había oído, pero no me había escuchado; estaba inmersa en sus papeles—. Bueno, allá vamos: hay que medir el azúcar en sangre del señor Cartivan, de la 308. —Sí, me habían enseñado a hacer labores de enfermera—. La señora Wakley se niega a ducharse. Y, oh, aquí hay uno que te gustará. La señora Díaz, de la 207, insiste en que su familia está cruzando el país ahora mismo para venir a verla. Lleva toda la mañana haciendo un cartel de bienvenida.

Lisa me dio una pila de tareas que tenía que hacer antes de irme, y se fue con una gran sonrisa.

—Uh... gracias.

—Suerte. 

Me guiñó un ojo y se fue.

A las 10:05, mi subidón de adrenalina ya se había esfumado. Deambulé de habitación en habitación, recorriendo el camino de siempre y viendo las mismas caras. No me malentiendas; me gustaba mi trabajo. Solo es que... llevaba casi tres años en el mismo sitio, y para entonces ya debería haber conseguido mi primer gran papel. La residencia no era un sitio en el que quisiera estar para siempre.

Los pacientes estaban divididos en dos categorías: por un lado, los que venían derivados de la sanidad pública. Estaban aquí para recuperarse, y el gasto para el estado era menor al de tenerlos en un hospital. Por otro lado, estaban los que venían no a recuperarse, sino a morir.

De cualquier forma, daba igual a cuánta gente conocieras. Nadie estaba aquí durante mucho tiempo.

Amanda siempre me decía lo mismo. No comprendía cómo podía pasarme la vida entera rodeada de muerte y de gente moribunda. Yo les daba cuidados paliativos, y veía cómo morían un poco más cada día. Quería hacer que sus últimos días por aquí fueran cómodos. Quería que confiaran en mí, ayudar a los pacientes y a sus familias a encontrar comodidad y dignidad. Pero daba igual de cuántas formas distintas se lo contara: Amanda siempre acababa diciendo que sonaba como una película de Stephen King, y cambiaba de tema rápidamente.

Al cruzar una de las puertas, la señora Díaz, una mujer con la que había hablado cada día durante los últimos ocho meses, me preguntó mi nombre. Cerré la puerta con un suspiro.

Iba a ser un día muy largo.

Cuando por fin crucé la puerta de casa, Amanda se levantó a recibirme como si no hubiera estado toda la mañana imitando a los de The Walking Dead.  

—¿Qué tal el trabajo? —preguntó risueña.

Me quité la bufanda, tiré el bolso al suelo y le alargué la bolsa con las cosas que había comprado en la tienda.

—Bien. —Llevaba los últimos mil años haciendo la misma pregunta, y yo siempre daba la misma respuesta. Quizá fuera hora de cambiar un poco—. Me han vomitado encima.

—¡Increíble! —exclamó, pasando totalmente de lo que le decía. Esperaba impaciente su turno para hablar.

Sofoqué una risa mientras ella se movía inquieta. Sus ojos oscuros iban a estallar de entusiasmo en cualquier momento.

—Y bien, Amanda, ¿qué tal te ha ido el día?

—¡ME HAN LLAMADO! —chilló.

Se me abrió la boca de par en par. Amanda empezó a bailar por la habitación como un muñeco cabezón trastornado.

—¡¡Sí!! Es para esa peli del oeste distópica. Voy a ser... ¡Tía Buena del Rancho Número Siete! —Sonriendo, sacó la botella de tequila de la bolsa—. ¡Vamos a celebrarlo! ¡No puedo creer que me hayan dado el papel!

—¡Es genial! —dije, imaginando las posibilidades—. Y, uhm, yo podría haber sido la número ocho.

—No, ya tenían cubierto el cupo de chicas blancas —dijo, pragmática—. Para ser la número ocho, tendrías que ser asiática.

—Vaya. ¡Felicidades! ¡Estoy muy orgullosa de ti!

—¡Gracias! Y gracias por pasar por la tienda.

—No hay de qué. ¡Oh, tía! —Recordé de pronto—. ¡Hoy he visto una pelea!

—Hala —dijo, levantando una ceja—. Tu primera bronca callejera. ¿Qué pasó? ¿Fue algo de bandas?

—Discutían por una plaza de aparcamiento —dije en tono imponente—. Bueno, conseguí pararlos antes de que empezaran los puñetazos... pero estoy segura de que habrían acabado así.

Me miró detenidamente.

—Entonces, cuando por fin has conseguido estar en una pelea de verdad, algo que llevas esperando ver toda tu vida, ¿la paras antes de que lleguen a los tortazos?

Me sentí como si me desinflara.

—Eh... sí, supongo.

Amanda me dio una compasiva palmadita en el hombro.

—Bueno. Vamos a comer algo, he pedido chino.

—¡Gracias! Me muero de hambre.

La seguí a la cocina. Para mi asombro, la mesa estaba puesta para una celebración. Amanda había sacado nuestra mejor cubertería y, por una vez, no íbamos a comer en platos de plástico. Incluso había colocado un par de velitas de té descascarilladas para crear ambiente.

—¿Qué co...?

Amanda pulsó un botón, y Florence and the Machine empezó a sonar a todo volumen.

Me giré hacia ella, entrecerrando los ojos de forma inquisitiva.

—¿Todo esto es por Tía Buena del Rancho Número Siete?

—Bueno... no exactamente. —Amanda estaba nerviosa. Sacó una silla y me invitó a sentarme con un adorable ademán—. Es que, Bex... he conseguido un papel para las dos. Pero no tiene nada que ver con tías buenas de ranchos.

—¿En serio? Eso es maravilloso.

—Lo es, y no lo es.

—¿Qué quieres decir? —Levanté una ceja.

—Bueno, no nos pagarán casi nada. —Fruncí el ceño. Amanda sonrió de oreja a oreja—. Pero va a ser genial para nuestra imagen. Y puede que conozcamos a gente importante. Además, ganaremos una buena comisión si hablamos de la agencia. Si les llevamos trabajo, nos pagarán un buen pico. Piensa en ello como un trabajo divertido. ¡Vamos a ir a una fiesta! ¡Y es esta noche!

—¿Una fiesta?

—¿Quién no quiere ir de fiesta un viernes por la noche? Te contaré más en la peluquería. ¡Nos van a dejar estupendas!

—¿Quién?

—Confía en mí. Vamos, nena. ¡Es hora de emperifollarse! Después de esta maravillosa comida que he pedido para las dos, claro.

—Oye, no vamos a comer en platos de plástico —respondí, riendo a carcajadas—. Y eso, para mí, ya es una comida de cinco tenedores.

—Por no hablar de que tampoco usaremos tenedores de plástico.


Capítulo 4

—¿Sabes? Aquí hay tanta hipocresía que no sabría ni por dónde empezar —dije.

Amanda y yo estábamos cómodamente sentadas en un salón de belleza de Beverly Hills, recibiendo toneladas de halagos y excesiva atención por parte de un ejército de gays y una mujer demasiado emperifollada. El olor acre del quitaesmalte me estaba empezando a dar dolor de cabeza, pero me mantuve en guardia. En ese momento, Paulo se acercó a mi silla con una docena de aerosoles distintos y un par de instrumentos de aspecto letal que podrían haber pertenecido, perfectamente, a la Inquisición Española.
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